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y limita los encuentros con auto­
res japonesesalmundovirtual.
La directora, Meritxell Puig,

explicó ayer en rueda de prensa
quesehanestablecidomedidasde
control de aforo, con un sistema
demonitorización del flujo de vi­
sitantes con infrarrojos, “para de­
tectar si se concentra demasiada
gente en determinadas zonas”,
aunque no respondió la pregunta
de a cuántas personas se iba a de­
jar entrar: “Las máximas, dentro
de loque la seguridadpermita”.

Las entradas del salón son co­
moelgatodeSchrödinger.Porun
lado, “están agotadas”, confirmó
Puig. Por el otro, “entre elmartes
(hoy)yelmiércolessepondránde
nuevo algunas a la venta”. La ex­
plicación es el colapso informáti­
co que provocó el alud de solici­
tantes (hasta 15.000comprandoa

la vez, algo que al parecer la orga­
nización no pudo prever), lo que
hizo que no se culminaran algu­
nospagos y quedara “unpequeño
remanente” por vender, lo que se
suma a que los expositores han
comprado menos localidades pa­
ra ellos y sus invitados. Además,
según el flujo de visitantes, se
pondrán a la venta –siempre por
internet– más entradas durante
loscuatrodíasquedurael festival.
La cita será una ocasión para

profundizar en los creadores lo­
cales,variosde loscuales trabajan
directamente para Japón. Asisti­
rán, por ejemplo, los catalanes
Carles Dalmau, Drawill, Eric
Cuaresma (Kalathras), Laia Ló­
pez o Wade Otaku, el alicantino
Kenny Ruiz, el andaluz JimiMa­
cías o el madrileño Jorge Arranz.
También habrá actuaciones, co­
moladelacantanteRuki,primera
española del género anisong en
debutar en una discográfica japo­
nesa. La sala de cine –para la que
se venden entradas aparte– ofre­
ce, comomáximaatracción,Belle,
la versión de La bella y la bestia
quehadirigidoMamoruHosoda.
Las conexiones con Japón se­

rán virtuales. El viernes, habrá
una con el Museo Tokiwaso, en
Tokio, creado a imagen y seme­
janza del edificio de apartamen­
tos donde vivieron, en los años
cincuenta y sesenta, varios man­
gakasquerevolucionaronelgéne­
ro. También se entrevistará por
videollamadaaKohinataMarco.c

MangaBarcelona
arrancacon laventade
entradascolapsadapor
elaludde lademanda
La organización pondrámás localidades a la
venta, en una edición centrada en autores locales
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La 27.ª edición del salón Manga
Barcelonaabrirá suspuertas en la
Fira de Barcelona este viernes y
las cerrará el lunes, en suprimera
ediciónpresencialdurantelapan­
demia, esa plagamundial que, sin
embargo, ha aumentado las ven­
tasdel género.El salón reducees­
pacios (un pabellón menos), ex­
positores (un 80% de lo habitual)

Imagen deTeamPhoenix, obra del español KennyRuiz
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El primer álbum de Astérix
tras lamuerte deUderzo en el
2020esAstérix tras las huellas
del grifo (Salvat), en el que el
guionista Jean­Yves Ferri y el
dibujante Didier Conrad po­
nen patas arriba algunos tópi­
cos del personaje: el pequeño
galonisiquierapodrátomarsu
poción,yllegaaunpuebloenel
que las luchadoras son muje­
res. Y los romanos tienen un
geógrafo, Terrignotus, con la
cara de Michel Houellebecq.
Ferri estuvo ayer en Madrid
parahablardelcómic,ambien­
tado entre los sármatas, de las
creenciasromanasdelaépoca,

incluida la tierra plana, del pa­
pelde lamujerenAstérix–“no
se puede representar como en
1960, con Goscinny mostran­
do las mujeres como amas de
casa”– y de las razones de su
éxito: “Está siempre ambien­
tado en la Galia conquistada
por los romanos pero es como
un cuento, puedemodificarse,
hablardetodo,loquenoséessi
puede durar eternamente. Po­
dríaconvertirseen folklore”.c

Jean­YvesFerri:
“No sé si Astérix
puededurar
siempre, podría
ser folklore”

E l año pasado se conmemoró
el trigésimo cumpleaños de
la apertura, en plena peres­
troika, del primer McDo­
nald’senMoscú.Losactosde

celebración,comolareproducciónindu­
cida de las largas colas que se formaron,
se suspendieron por la covid. Pero los
mediosnofaltaronalacitay,comoesha­
bitual, evocaron la inauguración recopi­
lando los recuerdos de los supervivien­
tes. Entre ellos, los de uno de los prime­
ros empleados, que explicaba que en las
entrevistasde trabajo leshabíanpregun­
tado si estabandispuestos a sonreír cada
segundodurantediezhoras.Laduración
del fingimiento debía ser una reminis­
cenciaexageradaporqueenelpaísde los
sóviets, que no colapsó hasta casi dos
años después, la jornada laboral se había
reducido a siete horas en 1956. Pero era
cierto que, allá donde llegaba unMcDo­
nald’s,seinstaurabaelrégimendelason­
risaobligatoria.En1985, el libroEl impe­
rio de la hamburguesa ya había recogido
el testimoniodeuna jefadeequipodeun

restaurantede lamarca enAlemaniaFe­
deral que señalaba que era norma de la
empresa que, si un camarero veía a otro
quenosonreía,debíadenunciarloal jefe,
unsistemadevigilanciaqueofrecíaape­
queña escala un perturbador aire de fa­
milia con el de control de la disidencia
que, al otro lado del Muro, en la RDA,

promovíalaStasi,consureddecolabora­
doresinformalesespecializadosenlade­
lación.
Otra de las primeras empleadas recor­

dabalascarasdesorpresaqueprovocaba
enunpúblicoconotroscódigosestagran
amabilidaddelpersonal,taninfrecuente,
segúncomentaba, en laculturadel servi­
cio soviética. La psicóloga Sandi Mann,
autoradel best­sellerEl síndromedel im­
postor, también evocó estas caras enCó­
moescondereneltrabajoloquesentimosy
aparentar loquedeberíamossentir.Decía
que los clientes, al ver la extraña sonrisa
delostrabajadores,sepreguntabanrece­
losossisereíandeellos.Enlaentretenida
reseña que escribió cuando se tradujo al
polacoestemanual de autoayuda (1999),
WislawaZsymborskaseñalaqueunlibro
comoeste no sehabría traducidoduran­
te el régimen comunista porque los edi­
tores habrían pensado que trataba un
problema demasiado exótico que no in­
teresaríaaunos lectoresaquienesnunca
leshabíapasadopor la cabezael impera­
tivode ir al trabajo conuna sonrisadibu­

jadaenelrostro.Aúnnosedabanlascon­
diciones sociales necesarias para que es­
te tipodeproductocirculara.
Laprescripcióndelusodelamascarilla

enelinteriordeloslocalesdebehabersu­
puesto un estado de excepción en los re­
gímenesdecontroldelasemocionesylas
actitudesquelaculturalaboraldeMcDo­

nald’s contribuyó a globalizar con su in­
quietante revolución de las sonrisas im­
postadas. Pero sería ingenuo pensar que
esteuso tendráefectosdisruptivosen los
hábitos de simulación y disimulación en
el trabajo cuando acaben las restriccio­
nes.Todo indicaquehay librosdeautoa­
yudaque tienenel futurogarantizado.
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La globalización
de la sonrisa

Allá donde llegaba un
McDonald’s se

instauraba el régimen
de la sonrisa obligatoria

Jean­Yves Ferri ayer
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Lea la entrevista completa
con Jean-Yves Ferri en
www.lavanguardia.com


